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Señores: 

lOna VeZ más vengo ú ocupar V110 ' tra a ención y ;í. 
poner Ú pr1l0ba vuestra pa iencia, q nc 8. no '0 1' il1[1go­
table, abrig-aría 01 temor de V Ol' acabada, con tanta 
mayor razón cuanto q ne e tai. aco, tnmbrac10s á oir 
las palabras ublimes qne desde esta tribuna o han 
ofrecido conocimientos ci ntíficos con CJ no anmontais 
vuestro CCl.llClal; conocimientos expuostos con la gala­
nura y buen docir propios de los senores que 111 han 
precedido en ostas conferencia. . . 

P ero no todo ha de ser bueno, y ha llogado el 
mom nto ele vel'o obligado á soportar la lectura de 
IUI trabajo que, siendo mio, e' natural cal' 'zca de las 
concli 'ionos necesarias para que os sea agradable . 
)falo es el trabajo sí; pero e bnena la intención con 
que lo realizo y esta será la única disculpa que jllstifL­
que mi atrevimiento , tanto más cuanto que Yoy á 
ocuparme de algo q ne no' interesa muy de cerca, 
como nos interesa iempre el estudio de los problemas 
que se relacionan con el crédito de nuestra ciudad. 

No habré de detenerme, seilores, en adncir razones 
para demostraros la excepcional importancia que tiene 
d e ,tudio y]a resolución do los problemas que e 
relacionan con la higiene, y el perfecto derecho con 
que r claman nuestra atención. Son verdade sobrado 
conocidas y claramente evidenciaclas desde esta tribu­
na en distintas ocasiones , al"unas tan reciente, que 
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todavía resuenan en vuestros oido' las autorizadas 
opiniones emitidas en apoyo de tan intere ante tesis . 

No veno'o á comunicaros el descubrimiento de 
ningún nuevo continente, ni á. daros cuenta de haber 
arrancado á la Naturaleza a lguno de su secretos, ni 
traigo siquiera la pretensión de deciros a lgo que sea 
nuevo . Mi propósito se reduce á exponer los resultados 
que he obtenido del examen y apreciación lógica. de los 
números que integran la estadística de la mortalidad 
en Mál~ga. 

Si la interpretación que yo les doy es ajustada á la 
razón, podremos deducir con 'ecuencias provechosas; 
y si, por acaso, mi modo de apreciarlo no se av iene 
con lo que la opiniún de lUis compañeros estime verda­
dero, habré consep:uido al menos, traer á discn ión 
este asunto, para que interviniendo en él otro más 
afortunados que yo D'a que no más entusiastas por la 
defensa de los intereses de nuestra hermosa ciudad) 
podamos, al fin, poner en claro lo que haya de cierto 
acerca del estado higiénico de nuestra urbe , y con.todo 
á la vista proponer e l mejoramiento de lo que sea. 
necesario, den tro de lo que sea posible' defendiendo á. 
Málaga de aquella ' inculpaciones que se le hagan sin 
estar debida y científicamente justificadas . 

No diré, con aires de engreída autoridad , que en 
Málaga no hay higiene; ni hombres dedicados á su 
estudio; ní autoridades que atiendan con la debida 
solicit.ud á la implantación de los saludables consejos 
de la ciencia; ni vecindario refractario por sistema a l 
cumplimiento de los preceptos higiénicos, y tantas co as 
parecidas como con frecuencia se propalan , 'f ales afir­
maciones de hechos inexactos con tituirían la ba 'e de 
una acusación injusta ; y no hemos de ser los mal ague­
ftos , los q ne contribuyamos. sirviendo de eoro á las pri­
meras partes , en la fantástica comedia que por ahí 
fuera se r epresenta , basada sobre el fa lso concepto 
higiénico y moral de nuestra ciudad querida. 
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Pregonar á todos los vientos que Málaga es una 

población malsana; que aquí se carece en absoluto de 
higiene; que la mortalidad es excesiva; que las vivien­
das son malas; que el hambre vive de continuo en 
nuest ros barrios; que por doquier estamos cercados de 
poderosa legiones de elementos mortíferos; que la 
vida. e ' impo ible y tanto y tanto como con frecuencia 
se vocifera, sobre ser perfectamente inexacto , es profun­
damente perjudicial para lo . intereses morales y mate­
riale. de ~lálaga, y á todas luce. contraproducente; 
pues que no e ' el mejor medio de quebran tar las 
huestes del enemigo y debilitar sus fuerzas; empezar 
declarando que nuestras posiciones on malas, nuestro 
armamento inservible y nuestra derrota segura. No , 
no tomemos ese camino, porque por él no llegaremos á 
ningún fin útil. Preferibl e es, aunque sea fantaseando 
algo, considerarnos en posiciones ventajosas, e peral' 
mucho de los medios disponibles y quitar importancia 
31 poder del ad versario. Así es como se logran los 
mejores éxitos: infundiendo ánimo, estimulando el 
valo r , desvan{'.ciendo medrosas apren iones. 

Seamos siqui.era , buenos estímulos. Procuremos, 
obrando en jus ticia ensalzar y aplaudir á los decidi­
dos, alentar á los reacios, despertar á los dormidos; 
pero despertarlos haciéndol f's comprender que su 
e fuerzo no erá baldío, que su cooperación será fruc­
tífera, y que la gran batalla contra los elementos 
morboso, de cuyo éxito depende la vida individual 
y la prosperidad colectiva, se ganará seguramente con 
el decidido concurso de todos, contribuyendo cada cual 
con los elementos de que disponga; que no por parecer 
nimios al considerarlos aisladamente, dejan de ser 
facto res importantes, sumandos de notable significa­
ción para el resultado final. 

No invocaré en apoyo de mis opiniones el trabajo 
de personas y el relato de hechos llevados á cabo en 
época~ más 6 meno lejanas, porque esto me obligaría 
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:'t exponero.' la historia compl 'la de )( úlag,l, detenién­
dom e. m,ls de lo ql1e puedo. en recordaro. las impor­
tantesobl'ü.' de nroanizaeión realiZ'üdas en el sig'lo X.lX: 
e l magnínco abastecimiento de agnas de nuc tra 
ciudad; la con . trllcción ele mlcstro hermoso pnerto: la 
edincacioncs de las aflleras, representada.' d' \lila par­
te por los elegantes y SlllltuO;~ os palacios del Limonar, 
la Caleta y el Pedr 'galejo. y el' otra pOI' lo b¡¡ rrios 
obreros de la Victoria, 'apl1chinos y el décimo distrito, 
así como las edificaciones del amino de \ nteql\cra y 
Huerta del Obi:;po; la cO!Jstrucción de nue tro hermoso 
Hospi tal Provincial, verdadero portento do arquitectu­
ra y de higiene y tantas otras m 'jora' realizada en 
beneficio de l-:;ta . Me limitaré exchlsi \'antenl ' {, consig­
nar hechos recientes, de aho ra mi~mo, q no he'mos 
presenciado. 

~o porlni nudi negarme la singnlar importancia 
que para el mejoramiento de nl10 tra higiene ha tenido 
la urbanización de la zona q ne tiene por eje la hermosa 
calle del ~larqués ele Larios, r eforma. debida ú la. ini­
ciativa ele una casa. tan injl1 tamente comba ida en oca­
siones, como sobrado atellta al bien de;\Lí laga; la .. obra 
del Parque , que se vienen realiza.ndo con la aCli vidad 
posiblo; la implantación del actual istcma el ' incomu­
nicación de la atmósfera de las a.lcantarillas con el 
exte rior. istema debido á mi q nerido hermano D. Ma­
nuel Ri vera y cuyo modelo tanto llamó la atención en 
la exposición aneja al L ' ConO'reso I nternacio nal de 
Higiene; las continuas plantaciones de a rbolado y 
jardines en Cuanto lugares c posible realizarlas, yel 
incesante progresar de nuestra ,-jda indn trial, que al 
cabo presta vida y por tanto debe ser con 'iderado como 
factor importante de la higiene . 

Ah í teneis, para mejor apoyar mis afirmacione 1 los 
trabajos llevados á cabo en el año último por los eel1o­
res Linares, .Martín Gil , La Blanca, Brioso , Encina 
y otros muchos malagueños; sin olvidar á mi querido 
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amigo el Doctor Hí.'qnez, qne , i no es tIe )lúla~)'a, tal 
es su amor á ella y en tanto estimo sus traba.io aCt'rca 
de nuestra higiene, q ne lo 'cons idero como ele casa. 

Tomad nota e1c la pref 'rente atcnción prestada por 
nue tro Municipio cn estos últimos ano al pcrfecciona­
miento higiénico de la. urbe tanto y aún más de Jo que 
p 'rmite el el'ar io comunal; y unid ~\. estos datos las 
notables mejoras q ne hoy disfrutamos en]o sel' vicios 
de la beneficencia , tanto provincial y municipal , como 
de instituciones particlllare ; las importantes o bras en 
proyecto , próxima á l'ealiz:1. l' e, como la edificación de 
una nueva casa de Misericordia en las afueras, q II itando 
así del cen t l'o de un barrio populo. () el foco insalubre 
que representaba el A ilo de Santo Domingo; el de ,­
monte y urbanización de la Alcazaba, que hará des­
aparecer una zona, quizás la más falta de higiene; la 
(lesviación del Guadalmedina, reforma tan justamente 
r eclamada por la. opinión pública; la construcción de 
1m nuevo Cementerio; el estudio de un plan completo 
de alcantarillado, la ed ificación del nuevo matadero, 
ctc . , tc . 

Sumad también al resultado de e as notas las 
modificaciones que sufren las costumbres del Yecinda.~ 
río , atendiendo gll toso los consejos de los técnicos y 
procurando cumplir las órdenes de la autoridad en 
materia de higiene; y mucho má' quc no puedo, ó me­
jor, no debo decir en razón de mi po 'ición oficial y que 
tampoco sería neccsario consignar aq ni. Y con todo 
llo podreis dar la contestaci6n á lo que dicen que en 

~{álaga. no no preocupamos de nuestro progreso 
higiénico. 

Tened presente, señores, que pesa sobre vosotros la 
rcspon abilidad de lo que ocurra. Sois vosotros, los 
hombres dedicados al cultivo de las cieneia , los que 
teneis el deber de fijar el derrotero q ne debe seguir­
se. No en balde nuestro ' convecinos nos atienden y 
consideran;no pa.ra mero lujo ostentamos la representa-

;¡ 
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ción oficial de la ciencia. No se labra la tierra y se 
encienden los hogares y se aprisiona el vapor en las 
calderas; y se transforman las energías naturales; no, 
en fin, la sociedad trabaja para que nosotros gocemos 
gratuitamente del resultado de los afanes de los demás. 
Se nos dá lo que necesitamos e nos proporciona 
comodidad y luz y alimento y vida, para que gocemos 
de ello; pero todo eso se nos dá á cambio de la obliga­
ción de prestar nuestros servicios; y é. tos son, la inves­
tigación de las causas, el estudio lógico de los efectos 
y el remedio de los males. 

No diré que estamos bien en materia de higiene, 
porque tal afirmación sería ~ambién fal a , á la yez que 
perjudicial, porque si mi palabra y mis afirmacio­
nes se llegaran á tomar en cuenta, podrían servir de 
embriagador narcótico que adormeciera las energías 
que debemos ejercitar constantemente en pró del mejo· 
ramiento higiénico de Málaga. 

Cumpliendo mi deber y ansioso ue hacer algo 
en beneficio de mi pueblo, beneficio que al fin alcanza­
rá también á mis hijos y á mí mismo , voy á daros 
cuenta del resultado de mis trabajo. aCCl'ea del tema 
anunciado como motivo de esta conferencia. 
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LA MORTALIDAD EN MÁLAGA 

No temais, sefiores, que Yenga á entristecer vuestro 
ánimo con el relato de inacabables desdichas; ya he 
dicho antes, que entiendo no es el mejol' camino para 
buscar adeptos á una causa comenzar por predecir 
la inutilidad de los esfuerzo que hayan de ped irse al 
Pl¡blico; y con menos razón habría de hacerlo en este 
caso en que el estudio detenido del asunto propuesto 
nos demostrará que no estamos tan perdido<:; en el 
terreno de la higiene , y que hay medios posibles de 
mejorar en breve plazo el e tado anitario de nuestra 
ciudad. 

Para pre taros alientos, para infundiros valor eon 
que me 'igais por la empinada pendiente por donde 
hemos de subir para llegar al pnerto desde donde 
podamos ver el porvenir halagüeño que tendrá Málaga 
como población higiénica, como hermoso sanatorio, el 
más hermoso y útil de todos, os daré un dato que acaso 
nQ conoceis y que bien pueden envidiarnos las pobla­
ciones mejor higienizadas: 

En )Iálaga mueren anualmente 1129 personas de 
más de 60 afios ; y de entre ellas se cuentan por 
término medio 130 que pasan de los 80 afios. 

Pero dejemos las digresiones, y vamos al fondo del 
asunto. Empecemos por exponer los datos que han de 
!ervirnos de base de disensión. 
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Se dice que la mortalidad en ~({da~:?:a es excesiva; 

fijándola, nnos en 29 ':,) pOl' mi l, cifra qlW tomo de la 
estadística de la Direccióll General ele Saniu:.llI y quo 
se retiere al ano de 1900 ; en tanto q ne otros la cxpro­
'an por lo números 33 '6 3~'1 Y hasta 40 por mil. 

Descan oladoras 011 toda ' e a cifra y s.i ng'nlal'­
mente las últimas: y no es de extl'anar qlle al~,ft1no ' , 

considerándolas como exacta ' , el duzcan ele ella' que 
estamos muy mal de hio'iene, que no amenazau ~'ül' ios 

peligros y hasta que dcbemüs temer la de población do 
nuestra ciudad, No culpo de tan tr istes dcdnccit>nc á 
los que las hacen, aceptando dicha cifra; cl11 pese eL los 
que las han dado y á los que no nos 11omo ocupado cn 
discutirlas y rectificarla' . 

I 

Es preciso ante todo fi.iar el censo dc población' 
más claro , el número de habitan tes del término muni­
cipal, puesto que á él hemos de referir nue tro t rabajo . 

La población del municipio de ~fálaga se viene 
jija,nclo en cifras que o cilan entre 135 y 120.000 habi­
tantes. El último número e dá omo cifra total de la 
población en 1902, y pensando un poco no podemos 
admitirla corno justa. No diré que obedezca á deficien­
cias burocráticas, ni á eITores d~ cómputo ni á especia­
les conveniencias ' pero í debo hacer notar que habien­
do sido de 133.000 habitantes el censo en 1901, no 
tiene fácil explicación tan notable descenso, cuando, á 
partir de esa fecha, es cierto que el número de naci­
mientos ha sido inferior <.tI de defuncione en 92 indi­
viduos . Suponiendo que aceptáramos las cifras que se 
dan por la totalidad de defunciones; como luego 
demostraremos que de éstas hay que deducir lo menOi 
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200 l-'(¡r cada núo, n~snltftrú que, b<ljo e 'te (1.s pec:o, la 
pobla i{,n total en vez de disminuir ha debido aum n­
tal'. Do OL ra par te, el movimiento d0 emig ra ción, tan 
impol't .1I1l0 en los anos ante l'i ore {t 1801) , no sólo ha 
de 'u p recido s in o q uo ahu r,t, y de de la pérdida de la 
coloni as, se ha Lransforma lo en i mportante inmigra­
ción, qlle se encuentn tamb i0n.in ,t ifi cada por el de<:¡a-
1'1'0 11 0 de nuestra \' ida indLl~tria l. Con todu lo ua] 
tenelr \IIIOS demostrado sin ne es idéHl de mayor es argn­
mentos, q lle la población ha Cl'ceido (;on iderablemcnte . 
_\Ji rmación de fáci l prueba con sólo obscrval el hecho 
de no ex istir habitacion '8 tiesa lq nila(las, ni en el cen­
tro de la Ill'be, ni en 10 ' bal'rios extremos, i pesar 
de que no ce an de r ea lizarse nuevas y numerosas 
ed ificaciones. 

No quiero e xag"l'ar : uo diré qne ya fuese baja la 
cifra de 133.000 almas qne dió e l censo para 1801; 
ni tampoco pretendo que. e compllte el exceso de po­
blación ha bido desde entonces; ólo quiero que se acep­
te cumo cifra r ep re "entati V ¡l. ele la población aCL11al de 
)1álaga la tcl.l1 1'0petida de 1;U .000 hahitanto . 

II 

H '. pecto el la m 01'L<:l1idad , tengo datos completos ele 
dos períodos y voy <Í. expon 1'0 HO re , timen de e ll o . 

Pl'imet' Pel'Íodo. E:-; tú constituido por los nueve 
afios qne e comprenden entre 1 89 Y 1897 . 

E n e to perio~o, la mortalidad absoluta tota] oscila 
~ntro lo:) números ele :J9,J.;J defunciones ocurrida.' en 
1 9.) Y 4 05 que tuv ieron lugar en 1 83, da ndo la tota­
lidad el l período un;l media anual de 43G4 defunciones 
que a rrojan una. mürtalidJ.d rc lativa de 32' , 1 por 1000. 

El e tudio de los anteriores dato: se pI' sta á las 
iguientcs dcdl1ccione . Resulta de ellos que los niño 

menores de seis elilo dieron I1na media de morta lidad 
1 
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absoluta. de 2047 d 'funciones y qne comparando los 
aÍlos 1 93 Y L. 95 : que son los q ne en dicho pedudo 
r epresenta n 10 , ' términos extremos de la mortalidad 
absoluta aparoce que lo nif¡us de la edad que estud ia­
mos dieron un contingente represC'ntado por lo nú­
meros 2~58 y 1567, respectivamente: cuya diferencia 
de 79 1 es ensiblemente igual a l desnivel que presentan 
los números que acusan la lllol't.al idad total en Iv do' 
afios referidos, que habiendo sido, segú n dijimos ya, 
4805 y 3943, se diferen ian en ( G2 . 

En el mismo pel'Íodo las defunciones oCllrrid as en 
sujetos de 6 á 20 aúo de edad produ.ieron una media 
de 263'--!- décima.s por afio , COIl o cilaciones apena per­
ceptib10.', no mayores de 4-0, y con la. ola varialJte de 
111 en mús, q no tu vieron 1 ugar en el rep tido ano de 
1 !)3 . 

Los su.i eto eomprondidos entre 20 y 40 aúo con­
tribuyeron ú la mortalidad total r.on una media de 
507 '6, con variante tan peqnefias de un ailo á, otro que 
tampoco pasaron de 40 defunciones. Ocurrió co a muy 
parecida en los individuos comprendidos entre lo 40 y 
lo ' 60 años de edad . lo de 60 <1 80 y los de 80 en ade­
lante, cuya mortalidad media . e exprc. a por los 
números f)98 7GO y l ' con. o. cilaclone re 'pcctivas 
de 46," Y 28. 

Segnndo Período. Comprtndem(ls en él los años 
1900 ti 1902; en los cUcllcs la mortalidad ab 'olut a media. 
es de 416fí y la relativa de 31'31 por mil habitantes . 

Los niflos menores de 5 años han determinado una 
cifra media anual de 1712 defuncione . 2 O los de 5 á 
20 años; 494 los de 20 Ú 40; 550 los de 40 el. tiO; estando 
representada la mortalidad de los mayores de 60 alios 
por el TIttmero 1129. 

Ofrece este período una particularidad notahle. 
Los a ftos 1900 y 1901 on casi iguales ; a pena hay 

diferencias entre las cifras que representan la morta­
lidad de los distintos grupo de edades que establece-
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mos . P e ro comparados t on el año 190 2 , se observa á 
primera "ista l1na diferencia en el número total de 
defunciones, q uo r epr esentadas por 4428, superan en 
261 á la media del período; y en el propio ano, los 
ninos menores de !) prestaron un co ntigente de 378 
defunciones sobro la r espectiya media. 

Es decir, que h ab iendo an mentrtdo la mortalidad en 
el año <10 1002 en 2G 1, sólo las defun ciones de n iños 
aumentaron e n 378, ó sea que ellos dieron 117 más de 
la diferencia en los totales. De 10 que se deduce clara­
mente , q no los ot ros g r upos ó sean los snjetos mayores 
de 5 anos acusaron una mortalidad inferio r ,1 la med ia , 
á pesar de haber si do un fino verdaderamente desas­
tro '0, cOI1Riderando las cifras en conjunto. 

1 11 

Co mparando ahora los r esú me nes expuestos de 
los r efe ridos <los períodos , podremos obtener deduccio­
nes un tanto halagii eitas . 

[ Menores O. 5 ; 20 I De O. Totales Po r 1000 1 
de 5 años 20:\60 má~ de 60 , 

I 1 .or período .. ] 9()() 3/iO 11 0G I !)-18 1 43(~~ 1 ~2,~ 1 1 
2.° período .. 1712 280 1044 , 1129 41G;) Iv1,,,1 

Diferenc ia n en - 2:3 -~O ' 
-

- 62 1-l-181 I ¡ -=-= ~)9 - 1, GO[ 

De dicha comparación resulta que Id. mortalidad 
total ha di~ minu ído en HH) indiv iduos por ano, con lo 
que ha rebajado la cifra relativa en 1 ' 29 por mil. Dicha 
baja está representada pOl' 238 n iños y 142, adnlt.os, q ue 
da n un total de 3KO, de cuya suma hay que deducir 
el aumento tenido e n la mortalidad de ]os viejos r e­
presentado por el número 181. Lo que prueba que en 
los últi mos afios hemos adelantado algo en lo que res­
p ecta á la di~mi n l1ci6n de ht mor talidad , r est.ando á la. 
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muerte cadcl aÍlo ;l, O eres a p Ios para vivir y el' útiles. 
duran te largo tiempo; s i bien pel'delll o' 1~1 ancianos 
mcÍs, cuya v ida , tan estimable ó m:u, que la de los 
otros, desde el punto de \' isL<"l. de lo afecto: , hern o de 
confesar , sin pmbargo, que bajo el i:l í'ipeCLo cco nómi 0-

social ólo rep resenta l'CiStos del trabajo q nc cada 
indivídno debe producir. 

Lu ego no e tamos tan at ]'a sad o~ en mat ' I'ia de hi­
giene.Yténgascen cuenta q ue hemo Lomado para e tos 
cálculo u n facto r a ltamente perjudicial , cua l e el arlO 
1902, en el que tan maí hemos salido, (~ con~ecnencia 
de la exccsiva mortalidad de lo nifios . 

Veamos ahora cual ha ido nuestra mortalidad 
comparada con Ll. de otras capitale~ importantes de 
Espafia, tomando las cifras corrcsp~nd¡ente ' .. 1. 1900 , 
que son las pl\blicada~ hasta. de presente. 

En dich o ano la mortalidad relati va fué : 
En e villa... 40' ;") por 1000 
~ 'órdoba . . 34'0 » )') 

)') lUadri 1 . ., .. ) . :) 

" » iJiJ 

)') Bilbao, , 33 'S '& )') 

» úd iz. . 33'6 » » 

~ Granada . . 31'4 ~ ,. 
» ~lálag'a 2~r5 » » 

1) Valencia . . 2 '5 ,. » 

., Barcelona .. 25 '2 1> » 

E ' decir , que sólo nos aventajaron Valencia y 
Barcelona. La primera en proporción tan pequefia como 
lo es la diferencia que hay entre los números 29'5 
y 2 '5 . 

Pero prosiguiendo las comparaciones con las po­
blaci()ne~ dichas, permitid me que , alm á trueque de 
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'C ansaros con la lectura de tantos números, os exponga 
cómo se descomponen las cifras de mortalidad, ha­
bida razón de la edad de los fallecido, y tomando por 
términos el ano de 1900 en aqnellas loca lidader; y la. 
med ia de 1900 á 1902 en Málag'a para incluir en lo 
nuestro el peor de los años e l 1802, 

Con este objeto, y para fücilitar la exposición, cla.­
s ifico los mucrtos en cua tl'O gl'll pos, con ~ titllyendo el 1. o 

COIl los menores de cinco arlOS' 01 2,° eon los de ;-) :i 20 : 
a l cllal podremos lI amn.r de lo' a(lolescentes y,ióvenes; 
el :L o eon lo de 20 á (jO anos , 6 ~clnltos: yel 4 .° con 
los mayorc de ljO anos, :el los qne lInmaré viejos, 

P al'l1. mayol' claridad y para facilitar las com­
pa raciones, los número' qne , 'oy ,1 cons ign<'lr s' refie­
ren ;í, la mortalidad r elati va ele las edades con e l total 
de defullciones e:\prc:sadas en tantos por cionto. 

-

Oe o ;\ 5 años O. 5 á 20 De 20 á 60 Oe más d. 60 Por 100 

Rc\'illa. 3 ~Y O ~-) R'- -e l :) 28'79 2:5" G4 » 

6rdoba, 3:Y!)i ~,f1 -1- 2i'f>G 2G'9~ 

ladrido -le 1'2;) {'(í ' !!!J'í i 21'08 » 

Bi lbao . -I-G'r~l) 9'i:; 2!r50 1-1 '80 'f) 

Cúdiz, :;~,. +1:) 5' 3 n-I' ,) 25"iG » 

Grana.da. -11';10 {;77 2,)' (jO 24'14 " 
l\fála~a. . . -11'0:) c. 'i 1 2:)'1;; 2í 'Oi " 
Valencia., :iG'9-1- ~ ) ' 5:"') 28'79 25 '64 » 

Ba rce lona . :29':)1 )' 50 ¡H' GO 27'3G " 

Con respecto á las defnllcioncs de niilos, }Iúlaga 
ocu pa el cuarto lugar, con una mortalidad absoluta de 
1712 , que corresponde a l 4 1'05 por cien to de la mor­
talidad total. S()lo se le pOllen delan te en tan triste pri­
v ilegio' Bilbao, Granada y ~ladrid; siendo muy de 
notar q no Barcelona, (que como hemos visto antes ocu­
pa el primer lugar en lo que respecta ú la menor mor­
talidad entre las poblaciones importan tes de Espafia), 
nos ofrece una mor talidad rela t iva de nUlos de 29'5 por 

:¡ 
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lOO' dato que acaso pueda darnos la chwe de cual es el 
problema que má urge re 01 ver para. e l mejoramiento 
de las estadísticas , 

El contingente de los adolescentes y jóvenes,ó sean 
los comprendidos entre 5 y 20 ai108 de cdad , peq neño 
afor tunadamente, en tod as partes, es en t{t1aga de 2 O 
muertos anuales que rep re entan 1 '71 por 100 de la 
totalidad de las defllncione " propo rción en qu sólo 
nos exceden Bilb:1o , Córdoba y Sevilla, que dan Jo 
núme ros 9'73, 9' 14 Y 8'75 . 

En la edad adu lta, en el período comprendido ent re 
los 20 y lo 60 años l111estra población ocupa el lugar 
más ventajoso, puesto que en e. te período de la vida el 
contingente que pagamo' á la mneL't~ e d \ 1044 indio 
v(duos por año, cuya. cifra repre enta el 2:)"1:\ por 100 
de la mortalidad total ' proporción q ne es de 2:1 '(;0 por 
100 para Granada, desde donde e eleva ú. 27'r>li p<tl':l 
Córdoba, pasando de 2 en Sevilla y Valencia, de 2,9 
en Mad rid y Bilbao llegando ú la enorme cifra de 
34'60 y ;.$4' 5 por 100 respectivamente en Barcelona y 
Cádiz. 

Vamos por úl t imo ;Í comparar la mor talidad de lo 
viejos , y tened present.e q no llamo a í á los mayore 
de 60 años . Málaga pierde anualmente 1127 suj etos de 
esa edad, cuya relación con la mortalidad total e de 
27 '07 por ciento. 

No sé si estareis conforme con mi apreciaciones: 
pero yo creo que la proporción de mortalidad en lo 
viejos, cuando es permanente y por tanto no acciden­
tal , es un buen indicio , ó mejor dicho , es un dato de im­
portancia para deducir la vida med ia y por tanto el 
estado higién ico de una localidad. PlIé bien, senores, 
nuestra capital ocupa el segundo lugar por este con­
cepto, en la ya citada proporción de 27"07 por ciento. 
Sólo nos aventaja Barcelona y esto en muy poco pue 'o 
to que di una relación de 27'3G por cien to; y tl<ngase 
presente en apoyo de lo dicho, q nc Barcelona es la 
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población en donde la mortalidad alcanza la menor 
proporción entre todas las q ne venimo' estudiando . 

v 

Dejando ya el e tudio comparativo de la mortalidad 
en las distintas poblaciones y la de ~lálaga en las dos 
época. que hemos considerado; vamos :\ referirnos á 1.. 
estadí~tica de Málaga en la última de ellas, ó ca en los 
3110 1900, 190 1 Y 1fJ02. 

Como resumen de los da tos explle&tos y como an­
tecedentes para e te capítulo, recordaremos que la 
mn!'L-llicl Hl rclativcl. ha sido de 2~'ü por mil, y la abso­
lu ta de 4 1 ().-) defuncionc por ailo cuya última cifra se 
desc(lmpone en la forma signiente: 171·2 nifios. 280 
adolescentes y j6venes, 10J-b adultos y 11:?9 viejos. 

Discutamos ahora con serenicht<l de jnicio el verda­
dero valor de estos número . 

E ~ indudable que mueren en Málaga anualmente r 
por t«rmino med io -11G.- individnos , Pero pregunto yó' 
¿Deben compu tarse, para deducir la verdadera cifra de 
la mortalidad relat i va de Málaga, todos los factores 
que integran e ta suma"? Yo creo quo no , y sin des­
cender á detalles para discutir pequeflas pcU'tidas sólo 
me fij ar ~ en dos; las defunciones ocurridas en el Hos­
pital provincial y las que tienen lugar en enformos, qu > 

ya gl',lVeS vienen ti jlLUaga á buscar, como recurso 
supremo , la. direcci6n fc\.cultativa de nue 'tro especia­
listas, ó las ventaj as de nuestro incomparJ.ble c lima . 

En el Hospital provincial, durante el afio último , 
(único del que poseo datos completos) murieron 301 
indivídllOS, de 1(1 que según documentos oficialos, 237 
no eran de Málaga; por lo que yo creo que no deben 
compu tarse como sumando en la estadí tic¡\ de mor­
talidad de nuestra población. Las defunciones han 
oC1l1'l'ido en Málag .. t , 6 mejor dicho , en un e:;tableci-
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miento oficial, que admite y prc ·ta asi t <reía á 10 
e nfermos que llegan, sin exigirles vecindad determi-S 
llaud; didlV~ 2J7 s:.l.:etos no eran p;l.r te (\0 n \le tro 
censo de población, y por consiguiente no deben su­
marse con lo muer tos de Málaga, á 10 menos en 10 
que respecta á las cifras de que ha de deducirse la 
mortalidad relativa. 

Nuestro hermoso clima y la fama nniv r!-;al d' 
:\láI agc1. como e tación de invi '\'00 atl'a~n H a número 
incalculable ue p I'sonas , en su ma yo r parte ent'ermas, 
entre las que abundan lo'i tube rc~tlosos, y de entro 
ésto mucho' co n el padec imien to muy (l,ntnzat!o: los 
cuales presta.n un gran contingen te de morta1iclad: y si 
a ellos unimo lo infinitos enfermos OTa \' e~ que vie-, 
nen aquí buscando los con~e.ios y la dirección facu lta-
tiva de nuestros no tables especi, listas creo cllle no. 
considerar 'is exagerada la ci fra ele 150 def'uncione. 
entre unos y otros. 

Tendrem()s, según esto, 2.37 muertos del Hospital y 
150 por los dos últimos conceptos, que en total liman 
387 , cuyo número debemos pedir que se rebaje de la 
estadística. 

Haciéndolo no otros, y restando de las .J I G:) dcfun~ 

ciones anuales que como media e anotan las citada 
387, se reducen aquellas á 31( . Admitida a í la cifra. 
rectificada y siendo nuestro censo de población de 
133.000 habitantes, según di.iimos al principio, la mor" 
talidad relativa de Málaga es de 2 ' .. l por mil. 

VI 

Pa emos al e tudio de la mortalidad, en sn relación 
con las causas . 

Solo vamos á referirnos [t los dos úl timos años; 
tanto porque de ellos poseemos datos completos, cuanto 
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pOI' ser los que han de serv irn os de base para deducir 
nuestro' rt ct l1 ,tl pst:\ do hig- i(' nico, y po rqu e so haría in­
terminabl e por lo Iarg .) () ilH lYH ible de opo rtar el 
traer {t (li:)~ ll s ión ([;t tO:-i e.umé rieos más e~ten os, 

~\ cept ¡t!h¡ O ht..¡ cifl',t') toLd o..; do 1<t est,tdí~t icJ. , tone­
mos: q llc e n ('¡ aílO U)()l, sllfl'imos la p l~\'dida de 4167 
individuos, d e los ( ; 1l <1.1t'~ :~:?!J2 Sll C1\ mlJi l\I'O ll do enfer­
meuad(\:-; lllJ ill feccim;¡ l,' y ~-,) pOl' <.:lLlIS¿t dl~ infecciones . 
E sros últimos re!)r \selllal'(Jll el ~i p Ul' ll )O del número 
lotal d v dl'f'lIll c io IH;S, 

I~ll 1 ~)():? , las d e:'l llleiolll!s GL:al';ida~ p .)i' tOl los con­
ceptos IIl'g'\1 I'OIl ,Í, 4 l~-t, he\ uil;ndll s ido I'cgit'ltradas 938 
por t.:o n sc<:llelH~ i <l de enfc l'llucLtlej i:lr';L: ~ iv .. t.· , que 
supon en lllla 1)I'( )po l'c i(!1l de :?l':2 pOI' t.: ielllO . 

I{e bciunando Lt 111 H' L¡li i(Lld P (H' e. :"~ L' me(l ades 

infeceio;;,l.' C,) : I b tüL,di (Lt , \ du la pohl<tcitíli, ella s re­
prese nt<lll ll ll G,.-l P)l' 111: 1. ' l\" 'lg',tSI.! p l'';::H!11 'J qae par a 

dic]¡ ¡\ ex-p l' t'si ('. 1l nI IlH"ri ca al:0pt¡tl\l n~ el núm0ro total d e 
muertos po r Il l \)Cl'cnio:-iis; p:te:; si 01 . 'a n 1\) e n rigor 
bajamo,..;, pOI' lo menos , 1:')0 do c-;Lus últi¡HI)'; (qllC hien 
pucl i<" ra mos d·.;c; ir q \lO It U1 y enidu \.L; Olr:1:; )¡)IJ:adones 
ú morir cn ~L'tl :\'g, \. ) ClllO n CC:-i <lic11<1. (;~Vl'e..;i ,' .. l Illlmérica 
se trans f'o \'lll<\.rÍ<t 'n e 'te\' OL r a : L,l m Jl'Ll.li ,bd qlle la::; 
e nfe rme(bd es in fecc iosas orig in,w en }[ 'd¡\,~· . t , es d (' 
!) Y m edio por mil, 

No di!' :' qlle estem ~):-, b~cn d e ~de c;;te pnnto ele vista; 
pero con la ou..;enra ción do e 'las pl'Op lH'eio1l0s no creo 
qlle tengan suficiente.ill tilic<\ c iún 10'; qne dellueen y 
so, tien e ll qlle ~Lt1 ag (\. es l\na p1 )¡"al'iÓll Ll1 :1, e:1 abso­

luto de hig-iene . 
Pe ro pl'OClll'eTllO, a hondar un p0CO en h . materia 

para pan el' de manifie, t o la s ig-nifit aci{l11 ( C las dis tin­
tas enfel'lll cdades inl'ecdosa " al objeto 1.11' dcducir la .. 
consecll c l1<.:ias q 11' sean lógicas ; J p,1l'a ('110 veamos 
cómo se de 'co mpone n las cifras que eX}Jl'c a n la. mor­
talidad anual por el co ncepto que venimos cstudiando ) 
ú sea , por causa de infecciones . 
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S eg'ún los cinto' c:(puc.'Lo.', t(' nemos como c ifra ' 
ab -' oL1Ut·, l'epl'cscnt<:\tiva. de ¡as dcf'unc ionc,' origina­
da por cnfcrm Jd (\dc~ infcecio <lS en los aftos de 1901. 
y L I):?!la de 01;-) y ~W 1'l'spect.ivltlllcnte . 

E:sto~ nÚlll e l'l) , incluyen lo~ muerLos por tuberculo .. 
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' i ' , qne suman J'esp ect. ivam ~~ n Ll ' ;)4,:3 y -J.!) , O,Ho muy 
digno de tener en Cl1ellta y qlle considerado aparte d e 
las dcm¡'ts cnf'crlncd¡tclcs inl'cceio ' ¡l.S, r educe el número 
de def'll!1c ionüs p o r es te concepto, ¡í ~132 P :l l'<\ el año 
de 190 I Y .1 4-10 para el dc 1902 . 

La" :~:i~ def'l1n c¡ olll~ .' oc nrrid ¡l. s e n el pl'im : ~ ro (le 
dichos ;lílO,': fu e r o n debi ¡ ]¡\~ en s u mtyor p l l' teú itt (le - , 

ore Lil'u icl üa, la Vil'llúln, y lí\. gripp", (l llC Cll tlJtal origi­
narolJ :211, y e l l'l~:3to,( í ,:H:\¡t!l !) 1, f',¡ e J' o il [;1, C1):l::;Jcllcnc ia 

de 1 sara III pi () 11, e",~a l' lit Lit: ~t. e,) '1 u ,~ llle 11.;, di I' GC r i,t, fi e b res 
illLe l'nll l l'll te,' , eLe , 

Lrt ci!'r ;\ <'()I'l'C ,~' i (h ll e -1 W d ol 'nll '; i o ll l~~ oCll l'rid rtS en 
1!H)2 , S,) illll'p:r;\ ]\l'ill Cip .\!Il1L'n ru P)J' la \' i[' ,I0 1(\" sal'am ­

pión . li ( 1)I'{ ' l il't);lka y gi'ippn, q;¡ e P i'/) l !lj UI'O ll en ju n to 
3(; ~ IH ltel'l' JS, dl',illndu ¡í, la" d 0lU i" Cll!'0,'lil<J Lla. ,lc ' la 
suma dt' 7 1; . 

Es í(lS ll ilnH' r ()~ tI ' mnc.;;tl'an q'lt! no son tantas las 
p l~l'llid<l s <¡IU; ~llrl'i Ill O .., pOI' C;tlisa el\' ¡ill'ee ' [on 'S, y que 
d e (~st<t l:ti /lile m Í,-; tl,-\hc :) p i'\~ ()e¡¡p .\l'n(Js S ()1l las 

sigll icnt (':-> : 
['2n prim e r t(~nnil1f), ]¡\ t.l1b0l'Cnlo:;is, ('SO tcr rib le 

azote qll(' t illl 1t,) I'l'ot'o,;os (l es ,t.'tl 'c" oca ' iOlla e n los 
I ie l1l pos :U'-ll ;t!C'; y <1 IIl! ~l~1i t an -;(1)l'¡l ' lo ;; moti vos ab­
sorb,: 11 0:,' 1:\ ;ll ünei¡''11 d o lo m;í <; n()tn l) I('~ ll¡~'i e llislas y 
lwlllhl'l' s d i' e .. tado , 1. '1. Ji ~ bl'e t i f'ot.lcn, , ' ill'el'lHc( lad que 
fné para .\f:\'\¡'1l'a IIIU e nllemi :t d ll illl'nlcid ,tbll's pCl'ju i ­

"Cíos un ti"mp " ,; n ')!!l Iy l e ';\!] ,), ; p " l'O 1\lU, gr.tf~ias á 
]eL' lH ed i,1<1,:-; d e higic ll e PI e:l t. a .~ (':1 pl' ,i c t ¡ca, lie mos 
lograrlo n'.dll cir ¡'t C.-- CI' ,-,C lt 'H límil 's, como demuestr (l. 
la cif'm d c' ;-)~ d"f'ulleio ,l '.'; q llC o!'ig' i ll l ') c n el mí ) úl ti m o, 

y qu e 1 I),~'I' ,tl·('lllO.' \'~l' dc'np ,tt'cci ,b ¡)lH' com pleto , en 
p la zo Ul'(' v e , sigl ti cll llo con " ,tlenlh y cO!istancia la 
l ncha ({IW ('.\)I1L I' ,l t'll ,t sC)stL'll em." t por úl timo, la 
v ir uela , eontenic!a tn mbi 0n hoy y qllo ciertallHmtc 

q uc¡} csA ('xt ing'llid ,l mny pronto :'1 [ (n'o!' dt ~ 1.1 Cl)[\Ve­
niente \' :lelllll1ción, 

De bs üU' ,l S onfel'll1ccladc:- :nf"ccios:\s , no 11 ;1 l))ar ó 
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en pal'Li cn lal', pOI'<1uc com') Il<lhei::; visto e t(11l muy 
en baja. graci¡ls ti la ' (;¡1mpnil ,ls de la higiene. 

1fe rece fijar nne.,tra atenci :)n el e~ t llclio ele las 
enfel'llledad/;s que han moti v¡vlo el vercbdcl'o UeS il.'( r e 

que Sl1pOI1<' p:\l'a la l'iltlWZ¡L Y e l (;n~dil.o d e ~h'tl(lg<l, ese 
gran nl'lmero de nii1n-; (llW pel'll e llllJ ' < nnalmonte; pér­
dida dolol'o,'í"ima y qllebl',Ul(O in ca lculable,:, 'U\'O 
remedi o h¡ty fIl10 ¡H':¡dir (;011 toda 1I1'g' 'neia, ante.', 

Il111Cho ante" el e l1Pdital' ti e mpo act ividad y dillero ¡'L 

la resollei<ín de otros pl'ob l 'ma" (iL' h i git'l~e locitl de 
gTan in( el'(~,' hd11bi(~l1, d ~· r es u lt ados pl'o\"(~(;hos()s :'H'g'n­

ntlnent<" ])( '1'0 no ttlnto C0 1110 .'nrLL h .. ah-(1(;i('lll de 
tres 6 tu;ttl'O (;l'nten:1l'CS de niílos , 

L <1 obsel'nú' ic)n de la estadís t ica del aílO ,'dI ¡m,), 

110S d cl Ú COI:')(; '1' (lU \ lIlnrie l'Ull en ~r(tlagé\, cn di ho 
afio d( s m'l noventa n ilÍos 1l1 0nOl'l'S de :) anos, cuya 

ifl'a rep rc. PIHa m ¡ís de ·17 por (;i('1110 de la ll1ol'talillaü 

total y el 4.' y f'l'accicín dp los na <.:i l1li 'l1l0S, 

Ln s n ' f(,l'i<la,' ~,08 1 ddtllH; iolles se desco mponen así: 
12 [;~ oC lll'l'¡d :l.' en llifl0S m e nore. de un afto, y 

4H cn niítos C'omprcnd idos ' ll(re 1 y 4 aÍlo,' 
de edad. 

La primera de di<..:lHt,' p<ll'tídas se integra por los 
factores sigu ientes: 

Fallecido ' por causa. de e nfermcdacleR infecciosa,' 100 
[d. iel , id, agudas del flp< rato J'('~p irato l'i o 254 

Id. id. diarreas y entcriti . . 270 
Id, id. ti 'lJilidad congen ita. . 200 
Id. id . accidente ' con ~eclltivos al parto. 125 

Iel. id. la ' d em(ls enro l'mcdadc .. 276 

TüTAL, 1243 

Sumados los grupos 2.°, 3 .° Y -t .o no dán un total 
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de i -I~ defulH.: i(me , Ó sca el ;')0'1; pOI' ciellt0, 1 nansú 
á. csta~ ('i('ras ltt~ 2GO dcfunciolh',' qno ocurrier on en 
nifl os 11 1' 1 Ú -1 nf108, p0r cO:1secucnci .1. de en fe rllwd:H1('~ 
agudas <kl ap;trato l'CSpir ~lt o rio y lns !)-;- qHú detünni­
nal'OIl los eal(UTf) intestinal 's. y tenGI"L'l1lo: un tota l de 
t on!) lli(\()s quo pcrdimns en (,1 :lÍln 1 ~)02 por raz6n <le 
las cnl"l' l'lllC(bdes in c]tlídns en los 1 n's g"1'!1pOS referidos . 

)Ii·diten l os ll)(~dico. v lo. higicni.oras nCCl'ra el e ]0. 

rn cd io:-> que h ay~ln do poner, (' e n pdctic8 p nra defend e r 
:í. ('S¿l.' pef}ul'Íl<ls criatnnl: contra 1:1 :H'l'ión de 1:18 enusas 

que Ol'igi ll:\n las <tiehas ('llf'<,rml:'l1adi's . y tendremos 
ent011 r:l'S phlll(eudo <.'1 mús t 1';1¡,;Cl' llCh'nud de tod os los 
prob lemas qilt' se relac ionan <.:on Ir\, higi cl1<' de nnestra 

urbe. 
~lientr(\s el1n~ resl1('I\'l'n. pidamos la crcneión ele 

nsilos dimno<; para niílos: (' ,·: :1hkf'imil'nt n.;; dond e se 

df albnrg'ne, ain~ y luz: ¿11ill1<:l:tnci6n npI'Opi;ld:1 y 
abl'ign (t tanto y Ll nt( nif10 cn y as 111,l(lrcs ti enen 
que .llql1il:\l" :u trahn,; o p:ll":t ¡!r~'r1(kr ,'1 lils propia:' 
necl',',;icl<ld('!'; y Il,lsta las de su fnmilin, tocln: fac ilíleRc l a 

lech e 'steril iz,Hl a qne ea lll't<' 'd,ri:1 para el mailtc ni­

mi ento de cuantos !linos curczcnn de e lln , Ú 1;1 m ::mCT¡t 
que S(~ fac ilitan cnantas lIlcdicin¡\s est:ínindjenc1ns 
par:; <'l tratnmiento de las ('nfcrmedncle:-; : d(~se ilbrign 
para profep:er el, los niítos eontrn la acc ió ll perjn(licin l 
de los eamhios de tcmperat l1l'a: \' ig'ílo ü el ('stado <le las 
vivienna' y aliméntese en la forma r{eb ida á !¡l,S man res 
qlle 'st(~n laetando . Con esto algo conseg·uircmos . 

Veng-a 111 'go 10 que aconse.ien ül CC'Ludio y la observa ­
c iólI . 

Si cledic:índonos á c~t.a labor, gast¡íSen1o" e n e l la 
;300.000 ptas. anna les, y por tal ('. medios ons igu ié r a ­
mos snstraer (, la muerte 27:") n iño', o ~a e l 2 ;':> 

por l On de lo qne sucumben por la acción de las Cau­
sas dichas habríamo lI c \'udo el consuelo ú igual m.í­
mero de familias; ha briamos di~minuído en cantidad 
importante la cifra de nuestra mortalidad; tendríamos 

"; 



- 2G -
esos seres m¡ís al servido de 10 interc 'e d' la patria: 
y cal c nlando ('11 ¡¡(linero el ahono como hacen los 
economista:;, res lll laría qnc eV¡l l nanclo só lo en G,OOO 
pt . la \' ida de un JW IIlUl'C, haurÍamos ganado l,(;;)O.UOO 
peset ~l' e:; dedr, cinco vece y media la cantidad ill­
vertill n: proLlLl~ién ( l ollo~ el capital una l' 'nta anual d 
550 por l O . ' 

P<.t 'emo:; ;'l cunsiderar J¡js can a. determinantes de 
la muor Ll; cn <:1 pedo ,lo que 'e compre nde enLre lo,' 20 
y los GO <1Ílu ' : t:~ dec ir en el individuo adulto, en el 
tipo por!' 'C l de L\. ti ' iulogíct, el ser hu mano en la com­
pleta Jll ¡\.lli¡ \.) ' l¡lCiún d e Sll~ energ ías vitLtle,' , 

Dijimo::i ante::. que üpsc!e e ' te punto d' yj ta lIues­
tra ciudad OC UP¡t el lng, r lIlÚ' ventajoso en parallgón 
con lo ' d 'mú ' centros l>()pnloso~ ele K'pana y dimo 
enton0es b cirj''-\, d e 1 O,U de('nl1ciollcs, co mo la mellia 
de los aÍlLl~ 1900 Ú 1902, cuyo número representa una. 
relación d' 2,") ' 1:'; por 100 de I:l. mortalidad total. 

E ,tu dia ndo ahora la ,Laclí. tica y refiriénllonol:;l 
para ahre \'i:I.i' , sólo ú lo ' dos últimos ano.' y detallando 
las can~ :1" .[ 'terminante el e la mu erto, tenemos: 

Por enfermedades infeeGÍosa 
POI' tubet'('.ulo 'ís , 
Por congc t i (~ n , hemorragia y reblan­

decimie nto terebra l.. 
Por enfermed ctlIe ' orgúnicas del cora­

zón. , 
Por cnfermcdadc agndcls y c rónica 

del ap,ll'u lcl re, pi ratorio, 
Por enteritis y otra' ellt'crmedade 1n­

t st ¡Ilal s .. 
P OI' é :'ll e l' y demás turnOl'é malignos 
Por la d C'm ús cau as . 

'ruTAL. 

1!)() 1 

H5 
:\:')0 

H7 

163 

90 

69 
;")(1 

195 

10 9 

1802 

(j9 

~ f) 

,' 9 

147 

100 

!)G 
[¡7 

1, ;) 

!H)7 
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S~ no on'a q 110 el1 c) mío de 1902 h 'm ()~ sncado la. 

ventfij ;L do !)2 indi\' idllOS de e~la edclel, lo clI"l forma 
singlllar co ntraste con el anm cn to de 2;)/ derlll) (' i oncs 
qne lllVilllo' en la mortalidad total, compararla ('.on la 
ele l!)Ol. Yann re alta nü ' dichu cOllll':l~!l', (;ullsielc­

rall \Lo quo lnvimo' (j9 muerto 1 01' enferm('dadl'~ ins 
f'ecci o..;as, contra 8,-) CJ.ll e fllCl'O!1 los do l!}Ol \) :ea 16 

m <' no:" <1 l ll" snmadlls ('on lo.' t) 4 en que ,h,1 l'l'b,¡jado la 
cif l' <L d ,} lo' tl lbel'l! ¡t1 o.'I):;, (bn un tora 1 ele lO; q úo ensi es 

igual Ú ]¡:L di i'ercllcia dicha mi ctltral-> Cjlle ,es oí 1'( 1,' g ru­
pos, Ó ,'C¡tll Ins tlefun c io ucs ddel'm i 11:111:1.' por C<1 nsa­

agc nas ,') la infe<;('ión , se cunservan iJwariabk8, Ó con 
variac iol1C',,, ape ll a, ' pe rce ptibles , Hcsl¡]l a <In lo di('ho. 

qllU en 01 aÍl o de 1 !)02 t ll \' imos que lam enl.\ 1' 1;1 p0l'di­

(ht d e !) !)í ;lilaLtos sobro 4-í2·b defllllciulWS qlle dió 1 

'l'n80 lot :i1. () sea e l 22' t) por IOIl qn e l'Cp l'csellt a el 
7' 4- !) por luil 1):I1> i l<1 111 's. 

¡(¿ll e pro porción tan h ermosa ! ¡I:ii'n la qniBic­
l'<tn P:lI'¡\ .. f !<),8 poh l <lcione~ ml'jor higien il.adns del 
Jlllllldo! 

y téng-:tsc presc nto qno en este rl1<Hlro van in c lu í­
dos 2~,)(i Illn c l'lo~ po r tlll w l'cn lo, i ,', t! (, los c uales, hien 

pod e mos dl'c il', r¡ue lo mono' l OO son imp')l' t ad os y por 
(,¡wlo co mp re ndido,..; en <lquella~ 1:)0 q\l(~ pe t! Í;\ m os a l 
principio f'lll'l'an e liminados d o l<.t cstadísli<.:¡l. :\nóte <: 

tambi¡"ll, qlle alg-nn :t pan' el e .l a, cifras dé UCfllllcÍolle' 
en el Il o,'.¡ piut! ('OI'l'6j)ollde ,'L '8te t-> c l:'Í1) l\ u , y cons id é­
rcse finalmente , C¡llC de los :20 tÍ l o~ (;0 a(lOS e S la edad 
m:'ls propia para q u 'ocn rl'an lo: acc id entes de l trabajo, 
tan de t t' mol' nna población i ndn:'tl' i,ll , así co mo 
tamLi(~n e~ let (~poc¡t de la \'ida en qn e po r múlt iple: 
cansas son m;ls numerosas las muertes \"Ío lontas, 

V'ITIo: pucs, cómo no es tan majo nuc,:tl'() esta clo 

higi én ico, puesto l twaquolla morti:llidad to taL citad¡¡ 

a l prineipio y q 11.': ' ie rtumente es a lgo ex:cesi\'<\' n o 

está cId 'rminada por cansas gencrales 6 defectos ele la 
urbe, sino po r circUlBtancias q ItC infl ~l y0n cn eletel'mi-
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nado m')i1wntn de h\. vida .Y rtl1e originan ;¡l enorme 

mOl' ta:id.ld 'le niÍlo~ 'l ile J'¡' Il crnos cstll linelo. 

A (!om t.-·, egtlÍ lIl f).-; lll ejorando . VoL d i.iill10:-l, que ocl 
afio l ~)H <tI 190:2 ha d isllLintlíl l o en t)+ el nt'tttl e J'o <le de­

fun cion '.' pUl' tnbercll!oS!S y 1'11 11) Ja:-; orig inada por 
otra cnfl'l'mc,l<1<lcs inrcccios;1~, qlte produjl'l'c)n (¡~ 

ba"¡¡lS , d0 In ,' qu e 2:j lo fueron por CI):lS(;Cllenc i ;t de la. 

g r ippe . 

A pes:tl' de tl) 'lo ello, pien:'o que o!'rc<..:c l lll a:-ipe ·to 

i mpOl'talltl~im() el e.'tud io ql1C abor:). ha celllo' , () sea la 
consideracj()l1 de e 0:-> 2(l f; tuo rClIlo!) l!-; all otado..; que, 
con lo,..; fi:\.l1ecidus p rH' \¡L mi.' ma, causa ('11 b ' detn,',s 
etl;.1(lo:;, 1108 dan ese ter l'ibl' eonLing-en Le (l\' :,00 baj:l s 
ann a ll's '11 Lt Citpit¡tl, cnyn :ignilk:tciúll ddll' prc t) (;l\­
pa r nos seriamünt,> , :.l o tié yo hn,.'L;t don de poc!n.Hlos 

dispon '1' de me(lioo; di ' ;lGCS p 'lr,t imped ir el eOllt .. q .. !.'Ío 
d~ L¡;!l fh;-; ,vl l'O,:\¡\ enferlUedad: euyos g01'1IlelH:~ no sólo 

tenelnr)~ en e :l~ · t, sino (1 lle por i !1(;¡: l Clll,tbles legioLlc~ 

n ostraell (le c ' utintlO los de~grac¡(tdu.' ¡~ qnienl'!:i. 'nga­
na la r<da z c rIC! '!1<..:i :l de q \1' Hit elinu determinado 
pUülla curar \el tube I'C tll():-:iis co nfirmtlch\', 

~li e n l ra~ S ig-H l1 viní ew \o lo' de ru er ¡1., y l'll lodo 
Ccl~() para el t6tta rniento de los tL10Crcll]o:-;oS dú dentro, 

nrg'e h in Lalación ele llospit,tles, " :<lSClS (le 'i\. lu ll , '0-

lOlli a~ Ó '.\.lI att) rio~ e:;pl'cia10~ en los que aU,ulos 
cúnvelli e ntcmenLe algnllu' ya q ne no Pllc 'lan serlo 

todo ' los tuberculosos, ú la pa r que se le ' fac ilite los 
mell ios para at 'Hdor coa totL1. prccisión a l t.ratamiento 

de l:; ll mal, se pr 'Serve A la pobb.ci0n :ana de part e del 
contag io qnc üll Oi~ ori ginan. 

~o segni n5 adelante en este punto . Basta. con lo 
die .lO y que otros m .'ts compcLcn tos que yó on la mate­
rin, la estudie n con el de tenimie nto n ecesa rio y pro­
pongan s uluciones . 3fe limitaré ú pedir que se pro ' iga 
con todc1. actividad uoa campaña enér gica. de desinf8C­

ción, ll egando ú los limites compatibles con la ley y con 
los med ios económico, d e que se disponga; y que se 
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rOlOe n ten los di p onsa ri oi>, bllsc.;úndole clielltela con 
la conveniente Llivttlgación de Ci>ta \" c l'dacl: qne la 
tuberculosis es una enfe rmedad que pu ede cv itarse 
~ombatiendo las pred i ' posic iones , 

L1 eg<lm o~, por último, á considcl'<Lr las cau~ns que 
mOlival'on la defuncio ncs en sujetos mayores de 60 
aflos. 

Estudiando la estadístic¡l, tenemos como cifras ab­
soluta~ las de Úü 8 y 10-18 defllnciollos r ~spoctjvamen­
te en lo,' nñ()s de 1901 y U)02, cnya diferencia, de 120 
en n1:'ts para elLo, tiene su principal explica ción en 
una lige ra epidemia de gr ip pe que de Ene ro ú ~layo 

quitó la vida á GO anc ianos, y acaso también en algu­
llas de las defllll cioncs originadas por enfermedades 
gast ro-intestinales, las cua les snperaron en Gí á las del 
mismo g rupo del aÜo 1902 y cuya. naturaleza pndo ser 
así mismo gri ppal. 

L as cifras di cha,,;, ó ~eft los totale.' ele la mortali­
dad en esta époc,t de la viu,t correspondien tes ú los dos 
últ imos UÍlOS, que son lo qlle venimos estnd iando, se 
descompon 'n en la s ign ient e forma: 

Po\' enfe rm eda.des infecciosas . 
Por tI] be rcu ¡osi .. , 

1901 1902 

92 
30 

.+G 
2-1: 

Por tumo res m!l.lignos . ;")3 51 
Por cono'ost ión hemorra o'ia ,Y otr~s b' v ~ 

enfermedades del ce rehro , , 1 )-1: 189 
Por le iones o rg;ínicas del co razón.. in 1 2 9 
Por enfermed<ldes ag-ndas y crón ica: 

del a parato r espirato r io , 15(i 137 
Por enteritis , . lG2 105 
Por to as las dell1ús causas . 1 no 20 7 

T OTA L . . 11 68 1048 

F ijándonos e xcI usi vamente en las cifras corre8-
s 
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p ond ientos Ú 1!) 2, con objoto <.10 disminuir 'n lo po. ible 
esta ya larO'<\. cxp')s ic ión de números y e. te cO lltinuo 
barajar do nombre.' y do cifras con que OR vong-o mo­
les tando, se observa que en dicho aÍlo per dimos 70 
su.i eto:· de mi~ el' (jO a11os , po r consecuencia de enfe r­
m edade. infl~ccio ," s, de ent re lo cual 's, 24 SUCl:IHUieron 
por tnberc lllo:; is; q ue e l cúncer y los dem¡b; 1 amo res 
m a lignos .fueron causa ele 51; las cong' Ciones y hemo­
rra,g ias cel'ebl'alc nos lle varon 1 ~, qu'o co n :3 8!) qne 
m uriero n por le, ione' del corazón, Lit p() r en fe rm e­
dades ,lg'udns y crónicas del aparato re .. piratorio, lOS 
por infl:l l1l ;wione ' del in test ino y 100 q lle produje ron 
las cknüs C,l\lS:1.S de l1Ju e r te, s nma.n e l tota l ya dieho. 

EIl rc.:umc.n qne en el re ferido aÍlo 1!)02 mnrierol1 
24- an · iano. pOI' tnbe rcu losi ." 4G por can a de las otras 
en fc rJ1l c(bvl s inf"ece iosas y 97 ) pOlo cal! a indepcn­
dicIlt(':'; de la' inCocc iones . 

No C!'l'O, sci1o r e.:' , que esta::; c ifras neees iten co men­
tar io . ., . . \ PCS¡tl' eh,) e llo, si las campaÍlas contra la fiebre 
tifoid ea se s ig Il en co n la ael ividad nece aria y nos dis­
p onemo' ;í luchar valientemente con la tuber culos is, 
poclremo . .; disminu ir en algo el número d ' mu ertos por 
inf'cciol1l'f:, siqn ic l'ft, dad a la eclad de los snjetos qne 
eXam illilrllo.', no log rúsemos reba.iar en mu cho cl 
cen:;o lO: al el' morLa lid arl, porque dicha b :lj ¡-\ sería 
co mpell~a<la por enfe rmedades comunes. 

Importantes por el nú mero y provecho. as por su 
significación o1' <1. n las ensefianzas que pueden sacarse 
del estud io de los a n tecedentes que acabo de exponer. 
Mel'c~d á ellas 10g'l'aremos c imentar el concepto genc­
l'al del estado higiénicu de Málaga ; á la vez que no 
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permitir:lll deduci r con ba¡;c lógica las mejoras cnya 
realizaci61l sua mús urgente para consegu ir la dismi­
nuci6n ti' la mortal idad cn nllc,t ra urbc . 

t\o es <':O·(t h~~cccler¡l. ou."el' var de un a !,ola \' ez, 6 
bajo Iln solo pUIlt.O de vi stn, los di st intos flspc clos que 

á la cOllsider:l ci6n del hombre eSI udioso ofr ':é c (.) co m­
plicado problema de l m ujol':l.miento higL" n icf) d · ~ H il a 

pobln e iófl" como nI) e.-; po.;;ible examinar de un l. sola. 
ojead;1 todas las cara. do nn polipdro () 111(\;l S la s 
fachadas ti· un edificio : dific ultad que ' U (¡l ' de pu nto 
con la i nsufir.ie ncia de los med io de obiw l' v;lci ('u; 
ins ufi ciencia bie n notoria en el cnS f) prc e ntc, pues ya 
os ad\'l~ rli al empozar, quo poco teníais qu e espe l' i'H' de 
mi~ escaso ' conoci rn ientos, siq n iora mi 11' ,1 ba.io vaya. 
apoya(lo en Hil a voluntad firm e y en un inquebran­
table amor ¡í mi pa t ria. 

Do lo ' antece(tentes expno ' tos se d educon entre 
Ot l'¡IS las conclnsiono s ig'l1ientes : 

1. " ~ r o 'sta 111 os en Málaga. tan fllr a sn d ose l1 Illfltc ri .\. 
do higi 'ti C , ni tan abandonado ten e m os h s f'all1rlab:es 
con ~c.io de \ ti\. c iencia, como so el ice y sos t ien e p o r 
mu c hos. 

2." L ;l llv>rtali (l ad media anual en l~uestra p obla­
cióll aun a cept;l nto las cifrfls onci:l 1es c¡ tle arrojan la 
prn p0rci{.1l el e ;\1 pOI' mil: cs t ¡'t lll ny por b¡l.iO de la de 
otl'O;; centros poptl lMOS de r':~p (\ íla, como on: Sevi lla 
CÚl'lloba , JLtdrid , Bi lhao, C{lrli z y Gr.wada . 

;L o n ectificada dicha cifra en la forma que rlebe 
h ace rse, Ilnc 't r a mor tal idad v ' ndrÍoi, representada por 
la cx p l'e~iún nl\ll1 é rica 2,"4 por m il; con j¡ qne estaría­
mos por hajo do la med ia 11.' (; 11 0 1',11 de toda t:spaÍla, in­
clúidas la., poblaciones m<ls pcq llon.as, ]¡JS ;¡Jdo<l s y 
caseríos, cuya cifl' <.t , según e l censo oficial, es de 28'84 

por mi 1. 
4 .0 L a mor t.a lidad en los ninos m eno r'8 de 5 ailos 

da en Má laga la atel' r adOl a p roporción de 4 1 'OI) por 100 
d e la c ifra tota l (le dcfut'lcionc · . 



- ;~2 -

5,0 ~Líl ¡ IO·(l. es entre las publa ' iones importantes 
de Espai'Lt, la que ofrc:.;c la m ennr cifra. rela! i \ ';1, l e 
mortCl lidad '11 los adultos, 

({ ,o Es la s 'gllllda en lo que re~ pe ' Ca ¡Í, b m()l,t~di­

dad en los ClIlCi ;l.Ilo' , Sólo la U¡l. mayor fhl' 'Ulon¡l: (;uya 
capital es, según la est<ldíst;ica, la mejor higi 'nizilda . 

7. o La clt'ra total de mortalidad se illLCo'l'a princi­
palmente por tl'l~ S facLore ' : l o~ ninos, lo tnberculosos 
y los viejo ' . 

8,0 La cau 'a princ ipal ,!') de la morl<llidad 'n los 

l1iflOS 'o n: las e nt'erm ed¡ules al) Hlas de 10 ' aparatos 
respiratorio y g<lstro-imc ' t inal y h debilidad cong6-
n ita . 

~ . o La Lnoer(;ulosis produ ce anualmente en ~r{tla­
ga y por t \rmino medio :->00 defu ncione, . 

10 .0 La mor! lllidad por tllb 'renlo ' is est;'t notable­

mente aum e n La d a por los enfermos qn' proceden ue 
otras localidades . 

11 . o El número de 111 lleno ' por consecuencia ue 
enf'ermeuades in fece iosas, descontad a la. Illberclllo:is, 
e bu tante r educido y en , n valor influye no p co la 
viruela . 

12. 0 La fiebre tifoidea, que hasta hace poco tiempo 
era una emlemi<\. gl'av' para JIúla o' (\ ha di 'minnído 
mucho y tiende ú de;;apn.r ccer . 

13 .0 1\ pesar d' lo recargada que est;.'t nllc ' trn, esta­
dí ' ti ca po r los tuberculü!')üs importado', todavía ocupa­
mos l'l 2 .° lugar entre hs poblclCiones importantes de 
Espaí¡¡l. , des 'l e el punto de vista de la menor mortalidad 
por enfl'nlledadcs inf'cl:cio, as , En ~!cUaga dicha pro­
porción es ele 7' !)4 por mi 1: sólo nos aventaja Valencia 
con el r;94: PlleS Bn.rce!ollC1, ' e \'illa y J[adr id dan el 

7 ' ~,', '14 Y 10',,)0 por mil re. pectivamente . 
14,0 Concluímo' diciendo: que ~Iúla(ra ,,' nna de 

las pob lacione llle.io r higienizadas de Espana; y no 
afirma !TI o que la mejor de torJas, por q ne no se 
cst i m ' apa -ionado nuestro jn icio . 
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IX 

~ 610 me resta deci ros, muy sucintamente, los me­
dios cuya r<>.alizaci6n e. timo m~s urgente para dismi­
nuir la mortalidad, 6, dicho de otrO modo, los primeros 
y m~ís importantes artículos del capítulo de refo~mas 
locales que se r lacionan con la higiene. Estos son: 

l. '.) Creación y sostenimiento de Asilos di\lrnOS 
para ni nos . 

2. ° Pro"i Ión de leche esterilizada y de abrigo á 
lo niños que lo neces iten . 

3.° Vigililncin. con tante del est~do higiénico de 
las viviendas. 

4. (i Creación de hospitales 6 sanatorios para tu­
berculosos. 

5.° Di minuir en lo posible la concurrencia de 
éstos y procurar su aishmlÍento . 

6.° Divulgar la conveniencia de curar los estados 
de pred ispo ición á la tuberculosis y facilitar los me­
dios de tratamiento . 

7.° Extender, cuanto sea posible, las vacunaCiOnes 
y revacunaciones antivariólicas . . 

8. u Proseguir (;on toda 3cti vidad las prúcticas de 
desinfección. 

9.° Realizar las medidas de saneamiento que 
tienen acordadas las corporaciones oficiales. 

10. o Hacer una estadística bastante detallada, para 
que podamos conocer con exactitud cuantos y cuales 
son los muertos que corresponden á nuestro censo . 

9 



Yoy ú tc\rminal', seÍlores . ~o j-cngo dCl'ccllo Ú seguir 
abllsandú ele \'lie~tl'<l paciencia. E l <1"lH1S0 conu ,tido 
hasta éH}1I ' . c:o nfío me sea perdonado: siquiera ('H ubse ­
quío al bll e ll c!t's{"o con que emprendí el e.'llldio de los 
problcm;, ,, qUe llle he permitido exponcr;'t vuestra 

ilustrada cOll ~ id c l'~H.:ióll. 

He cO!1trilHlído, cn la medida de mis f'uerzas, ,'t e:­

clarecer en lo posible el complicado asunto de la 
higi.ell e de 11\H: .'tra ciudad: asunto que preocupa :~ 

todos; y (le lo q llC tonei::; buena prueba no sólo en ind i­
cacion os hecll:\s :tI principio, sino talllbien en las cons­

tantes campanas sosl<.: llidas á diariu por la prensa ue 
l\1álag-¡l, qne 110 (.:csa, !Ji dis l r:lc nn momento Sil aten­

ción del estudio de los problemas higi<."nicoN; porque 

ella, expre~iól1 fiel <.Ie la op inión pública, enticnde (1'le 
son los mfls interesantes para el mejoramiento m oral y 
ma terial de Jos pllctlos . Aprovecho la ocasión para 
salud¡nl a, snplieúnclo le qne, aun desatoll,liendo otJ"O~ 

asuntos, 110 deje de continuar siendo vcrdadclo centi­
n ela de l pon'üllil' higiénico de Má,lag-Ll.; con lo q \le 
le cabl'ú la gloria, de h itbcr contribuido, en imporL.wte 
proporci ón, (1 una dü las ll1 ,1S herlllosas obra" que 
pueden réa] iZ;1 J"se . 

T erminaudo este bosquejo, ll egan á mis lllallOS lo, 
números de do" public <.tc io nes importantísimas: la 
"Gaceta :\fédica Cata lana. del 31 de Enero y el 
<[Heraldo ele Madri(l ~ del 2 de Febrero. L e<:'dlos : allí 
encontl'<ncis trabajo:; muy notables de los Sres . Comen· 
g e y H,evenga respectivamente, por cllya lectura 
podrcis con\"l:uceros, e ntre ot ras muchas cosas , d ~l 
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alca nce y significaci6n q ne actual mente e concede al 
estudio de la e 'tadí ticas de mortalidad. 

Si en mi trabajo hay algo bueno, to mad nota de 
ello; si encontrais errores de número 6 deducciones 
poco ajustadas á la lóg ica, 6 á la verdad de lo hechos) 
hacedrnclo no tar; yo estoy dispuc to á rectificar todo 
cuanto sea necesario. S610 quiero que la verdad res­
plandezca y que, apoyados en ella defendamo á·nues­
tra cindad do las inculpaciones que o lo d iri.ian sin 
estar bien justificadas . 

¡Bendita ,·ea :JLílaga! ¡Loados sean los que se inte­
resen por su bien! ¡Felices nosot ros, si conseguimos 
algo en su búneficio! 

Málaga , 5 Febrero 1900 . 
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